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Un Infierno en Todas las Estaciones es una colección de cuentos cortos que se adentran en los géneros de misterio, terror y ficción paranormal, los personajes son ficticios. Cualquier similitud de mis personajes con personas vivas o muertas es mera coincidencia.

Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, incluyendo fotocopias, grabaciones u otros métodos electrónicos o mecánicos, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información sin el permiso previo por escrito del editor, excepto en el caso de citas muy breves incorporadas en reseñas críticas y ciertos otros usos no comerciales permitidos por la ley de derechos de autor.
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Toda la gloria sea para Dios por permitirme escribir este y otros libros. Sin Dios habría un vacío en mi alma. Él es nuestra esperanza, nuestro protector y el que siempre está ahí para nosotros. Tenerlo a Él en nuestras vidas nutre nuestras almas y nos hace mejores personas. Él planta semillas de esperanza y bondad en nuestros corazones y mentes.

Los demonios pueden distraernos y engañarnos con sus mentiras y su odio hacia la humanidad, pero Dios escucha nuestras oraciones y continúa haciendo milagros.

Mi agradecimiento se extiende a mi traductores, Américo Méndez Rosales,  Mariam Velasquez Salazar por traducir “Un Infierno en Todas las Estaciones” al idioma español, y a mi familia, especialmente a mi abuela. Ella siempre solía decirme que mi don de escribir venía de Jesús y seguía animándome con sus palabras de sabiduría y bondad. Ella era todo para mí.
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Un infierno para Todas las Estaciones está dedicado a cada alma en lucha que se ha visto envuelta en la negatividad o en lo oculto, o ha sido afectada por fuerzas malignas o decisiones equivocadas y errores.

Es hora de corregir esos errores y avanzar hacia un futuro mejor. No se involucre en lo oculto y no busque respuestas en los lugares equivocados. Estas prácticas hieren su alma y su vida. Nadie más que Dios conoce el futuro. No ponga su fe en los adivinos, ni malgaste su vida esperando que las falsas predicciones se hagan realidad. Su futuro depende de la voluntad de Dios y de los esfuerzos que Ud. haga para cambiar su vida.

Por lo tanto, no se deje engañar por las llamadas "predicciones"; en cambio, ore y vuélvase a Dios. Él es la solución y respuesta a sus preguntas y problemas. Al mismo tiempo, crea en sus habilidades, trabaje para lograr resultados positivos y tome las medidas necesarias para traer los cambios que desea a su vida.
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Aquellos que conducen sus vidas de forma negligente, sin considerar las consecuencias de su comportamiento son imprudentes. Sus decisiones erróneas pueden cambiar inesperadamente toda su vida de una manera que puede sorprenderlos y llenarlos de arrepentimiento. Y aunque una persona desee volver atrás y cambiar todo, puede llegar a ser demasiado tarde. También hay ocasiones en las que nos dejamos engañar por falsas esperanzas y expectativas, o demonios que se ocultan detrás de ideas atractivas o aventureras, y tratan de tentarnos ofreciéndonos algo que parece seductor y atractivo.

A veces podemos desear algo, pero cuando lo conseguimos, nos arrepentimos. La pregunta entonces es, ¿tendrá la oportunidad de corregir sus errores antes de que sea demasiado tarde? ¿Tendrá la oportunidad de comenzar de una vez más?
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Crecí en una familia de bajos ingresos en la isla caribeña de Trinidad. Mi padre era hindú y mi madre católica. Tener padres con diferentes puntos de vista y costumbres religiosas fue confuso, pero no sorprendente. En Trinidad, muchas familias eran una mezcla de musulmanes, hindúes y cristianos. Mi familia celebró la Navidad y quemó deyas durante Diwali. Los jueves no se nos permitía comer otra carne que no fuera pescado. La carne de res fue prohibida por nuestro padre, que veía a la vaca como un animal sagrado. Para Navidad, mi madre cocinaba cerdo y pavo asados, pero durante Diwali teníamos roti y verduras al curry.

No sabía qué sistema de creencias seguir. Me vi obligado a asistir a las oraciones hindúes y al templo durante las celebraciones e ir a misa los domingos. Mi madre hizo un esfuerzo por no faltar a misa; mi padre se negó a venir con nosotros. Prefería realizar sus oraciones hindúes en casa con el maestro. Invitaba a sus familiares, quienes cocinaban dulces y comida de la India. Después, rodeábamos al maestro, escuchábamos sus oraciones y ofrecíamos flores y dulces a las deidades hindúes. Si fuera por mi padre, nos convertiría a todos al hinduismo y nos haría rezar a diferentes dioses. A pesar de la firme postura de mi padre sobre la religión de nuestra familia, no pensaba en un Poder Superior. Su vida giraba en torno a abusar de mi madre y beber ron en tiendas de ron barato con sus amigos.

Yo era un chico serio que trabajaba duro para sacar buenas notas y poder convertirme en médico. En lugar de jugar al aire libre con otros niños, me quedé en casa, leyendo historias de aventuras y revisando mi tarea escolar. Cuidé a mis dos hermanitas mientras mi madre trabajaba. Era mi responsabilidad asegurarme de que mis hermanas estuvieran a salvo y no salieran de la casa ni dejaran entrar a nadie. Mi mamá nos contó muchas historias sobre cómo los depredadores abusaban sexualmente de los niños y nos advirtió que no abriéramos nuestras puertas a nadie, ni siquiera a los vecinos.

No importa lo pobres que éramos, nuestra madre, Diana, siempre se aseguraba de que tuviera ropa y libros para la escuela. Ella esperaba que, con una buena educación, algún día sacaría a mi familia de la pobreza. Ella era la única fuente de ingresos cuando crecimos; sus manos ásperas y callosas le mostraban al mundo que trabajaba duro limpiando casas para mantener con lo suficiente para nuestra familia. 

En cambio, mi padre era un mujeriego que trabajaba como electricista, y además mediocre. Tan pronto como recibía su paga semanal los viernes, invitaba a sus amigos al bar del vecindario para compartir un vaso de ron. Mientras mamá pasaba tiempo con nosotros, nuestro padre solía emborracharse. Cuando llegaba a casa tambaleándose, ya había gastado la mayor parte de su dinero en bares y estaba tan borracho como un perro. No me gustaba verlo borracho porque golpeaba o maldecía a mi madre y, a veces, me gritaba.

También era un hombre celoso; por ejemplo, la llamaría puta si la viera hablando con los vecinos varones. Le molestaba que ella trabajara y quería que se quedara en casa en lugar de trabajar. Siempre que sacaba el tema a colación, Madre le miraba con los ojos muy abiertos. “Hombre, nunca traes dinero a casa. Si me quedo en casa, ¿Quién va a mantener a estos pobres niños? "

“Escucha mujer, no te preocupes por ellos. Sobrevivirán”, le regañó mi padre.

Con eso, comenzaría la pelea. Odiaba ver a mis padres pelear porque, la mayoría de las veces, mi madre terminada lastimaba. Luego de eso, tendría moretones en su cuerpo que debía esconder de los demás. En Trinidad, los chismes se difundían rápidamente y la gente no apoyaba a las mujeres maltratadas. Si, en lugar de chismorrear, informaran a la policía local sobre casos conocidos de abuso infantil o abuso doméstico, personas como mi madre no se quedarían con los abusadores. Por lo tanto, mi madre guardó silencio sobre el comportamiento abusivo de mi padre y siguió elogiándolo, lo que realmente me molestó.

Quería huir para no volver a oírlos, pero no podía dejar a mi madre con mi padre borracho. Me prometí a mí mismo que nunca bebería alcohol cuando fuera mayor. Al escuchar sus llantos por las noches, me preguntaba por qué mi madre no se marchaba y nos llevaba.

Recuerdo la última pelea que tuvieron mis padres. Fue el lunes de carnaval, justo antes de que muriera mi padre. Tenía diez años y dormía en mi cama, teniendo un sueño extraño. En él, me vi a mí mismo andar en una gran bicicleta azul en un campo verde, rodeado no solo de narcisos amarillos y blancos, sino también de margaritas verdes y rosadas. Agité los brazos como si fueran alas. El viento me peinó el pelo hacia atrás y el aire me golpeó la cara.

"¡Soy un águila!" Grité, más feliz de lo que me había sentido en mucho tiempo. En mi alma había una profunda sensación de paz. 

De repente, a gran distancia, pude ver que se formaban siluetas negras. Comenzaron a surgir del suelo y se hicieron más altas. Traté de frenar mi bicicleta, pero no me obedecía y seguí avanzando a gran velocidad. Mis ojos estaban fijados en esas oscuras formas, y se agrandaron cuando vi que las siluetas se convertían en formas humanas. Estos fantasmas permanecieron erguidos y me miraron fijamente, sus ojos brillaban en rojo. Levantaron las manos, me señalaron y aullaron: “Ramesh, te hemos estado esperando. ¡Ven con nosotros!"

Sus gritos me lastimaron los oídos y caí hacia atrás de mi bicicleta. Temblando de miedo, me levanté rápidamente.

"Madre, ¿Dónde estás?" Grité.

Regresé a mi bicicleta y comencé a pedalear lo más rápido que pude, lejos de esas temibles criaturas. Todo el campo estaba ahora cubierto por una espesa niebla negra. Sollozando y sin poder ver nada, seguí pedaleando. No sé cómo, pero terminé en lo alto de un acantilado, justo en el borde. Bajé de la bicicleta y miré hacia la total, completa y absoluta oscuridad de abajo. Traté de alejarme, pero de repente una mano negra salió del abismo debajo de mis pies. Antes de que pudiera gritar, agarró mi camiseta y tiró de mí hacia adelante. Desequilibrado, caí de cabeza en la oscuridad.

¡Dios mío, voy a morir!

Levanté las manos, tratando de agarrarme de cualquier cosa que pudiera tocar mientras caía, pero solo quedaba la oscuridad y el vacío. Entonces escuché una voz, susurrándome al oído, que me heló la sangre:

Vengo por ti, Ramesh.

No estoy seguro de si fue la voz o la caída lo que más me asustó y sobresaltó. Mi corazón latía tan rápido que podía escucharlo, Pum-pum, pum-pum, y estaba tan aterrorizado que hice lo único que podía hacer para bloquearlo: cerré los ojos y me tapé los oídos. Mientras lo hacía, grité: "¡Mamá, por favor ayúdame!"

Seguí cayendo, en la oscuridad. Entonces, justo cuando sentí que estaba perdido para siempre, me desperté. Aunque los primeros sonidos que escuché fueron la voz fuerte de mi padre y objetos cayendo al suelo, nunca me alegré tanto de estar despierto. Mi pijama estaba mojado y los escalofríos que me recorrían el cuerpo me hacían temblar. Sin embargo, estaba feliz de levantarme.

Rápidamente salí corriendo de mi habitación para ver qué estaba pasando, pero pronto reduje la velocidad hasta ponerme de puntillas, con la esperanza de pasar desapercibido. Lentamente, me acerqué a la puerta de la cocina y me escondí detrás de ella, mirando a través del espacio entre la puerta y el marco.

Mi pobre madre estaba arrodillada en el suelo, cubierta de vidrio. Había fragmentos y astillas esparcidas a su alrededor. Estaba recogiendo pedazos de platos rotos y frascos del suelo. Noté que le salía sangre de los dedos y la escuché sollozar, probablemente se cortó al levantar el vaso. Gotas de sangre cayeron al suelo, pero para mi sorpresa, ella no las notó.

“Hombre, por favor detén esta locura. Despertarás a los niños”, le dijo a mi padre en voz baja.

"¡Cállate, mujer!" replicó.

"No me preocupo por mí, pero tu comportamiento los está afectando", suplicó mi madre.

Miré a mi padre con odio en los ojos.  Estaba de pie junto a los armarios de la cocina y sólo llevaba sus pantalones cortos de color caqui. Su espalda desnuda estaba cubierta de barro. Incluso su cara estaba manchada y cubierta de barro. Al principio me confundió su aspecto, pero luego me di cuenta de que debía estar participando en el Carnaval. 

No paraba de buscar algo. Le vi mover tarros de un lado a otro de los armarios. Sacó un tarro de cristal con azúcar y lo arrojó al fregadero.

"¿Dónde está?", exigió enfadado.

Ella levantó la cabeza y lo miró. "He trabajado mucho para comprar estas cosas. ¿Por qué las rompes?".

Mi padre la ignoró. "Puta, ¿dónde has puesto el dinero? Mis amigos me están esperando".

"Olvida a tus amigos y vete a la cama", le espetó ella.

Dejó de rebuscar en el armario y la miró fijamente. "Cállate, chica, y dame el dinero".

Ella negó con la cabeza. "No puedes beber todos los días. ¿No ves que el alcohol te está convirtiendo en un animal? Tus hijos te necesitan, pero nunca estás en casa. Eres el hombre de esta casa, así que actúa como tal".

Se quitó lentamente el cinturón de los calzoncillos, se acercó a ella y le cogió un puñado de la blusa. "¿Quieres ver a un hombre, estúpida?"

Mi madre intentó levantarse, pero él la empujó de nuevo sobre sus rodillas y le rompió la blusa. Levantó la mano y pude ver cómo el cinturón volaba y caía sobre la espalda desnuda de mi madre. Mi cuerpo se encogía y se movía espasmódicamente con cada latigazo que recibía mi madre.

"¡Aquí tienes al hombre de la casa, tonta!", gritó.

La golpeó repetidamente. Ella se giró y trató de protegerse poniendo los brazos por delante. Con cada latigazo, me estremecía como si me estuviera pegando, porque nunca me gustó verla llorar. Oh, ¡cómo deseaba ser lo suficientemente fuerte para detener a mi padre! Sin embargo, me quedé impotente detrás de la puerta, llorando en silencio y mirando la espalda roja de mi madre. Me sentía tan débil que lo único que podía hacer era quedarme donde estaba. Mientras observaba el escenario que se desarrollaba ante mí, de repente vi una sombra negra sin forma detrás de mi padre. Se alejó de él y se desvaneció en la pared.

Mi madre lo miró con ojos desorbitados. "¡Farzani, por favor, deja de hacerme daño!", suplicó mientras se ponía en pie. Él gruñó, y luego levantó la mano en el aire para golpearla de nuevo. 

"¡No!", gritó ella, y se alejó corriendo de él. 

No llegó muy lejos; resbaló en el suelo y cayó de rodillas. Esa era toda la energía que tenía; simplemente se sentó donde había caído, frotándose las rodillas doloridas. Gimió y tembló como una hoja en el último árbol muerto en invierno. Él se acercó a ella y la agarró del pelo. 

"Escucha, mujer, dame el dinero".

Ella le arañó la mano. "¡No! No vas a recibir ningún dinero. Es para nuestros hijos", dijo ella, con voz firme incluso a través de las lágrimas. Su labio inferior estaba roto y sangrando, y sus hombros tenían marcas rojas del cinturón.  Mi corazón se llenó de ira mientras me mordía el labio. Deseé poder coger el mismo cinturón y golpear a mi padre con él repetidamente, pero el miedo me paralizó. 

Mi padre miró detrás de mi madre y se fijó en una hucha que había encima del armario de la cocina. Le soltó el pelo y se subió a un taburete para cogerla. Una vez bajado del taburete, sonrió malvadamente a mi madre y vació el contenido de la hucha sobre la encimera de la cocina. 

Mi madre se levantó rápidamente y corrió hacia él.  Le agarró la mano y trató de apartarlo del dinero.

"Farzani, déjalo. Tengo que comprarle zapatos nuevos a Ramesh", dijo desesperada.

Incluso en el dolor, mi pobre madre siempre pensaba en nosotros. Lo que vi lo demostró; ahora me di cuenta de que nos quería más que a nada en este mundo y que incluso estaba dispuesta a morir por nosotros. Sentí mucha pena por ella y deseé poder ayudarla. Casi encontré el valor para gritar, pero sabía que si lo hacía sólo iba a retrasar más abusos, no a detenerlos.

Ella tiró de él hacia atrás y cayó al suelo, pero se volvió a levantar. Con una maldición, le abofeteó la cara.

Escucha, estúpida, vuelve a tu habitación", le espetó.

Ella se puso la mano en la cara, con una mueca de dolor, y cojeó hasta sentarse en un rincón junto a los armarios. Sollozaba amargamente, se desplomó tanto que su cabeza estaba prácticamente sobre sus rodillas. 

Eso fue suficiente para mí. Todo el miedo desapareció mientras corría hacia mi padre, lleno de rabia, ignorando los fragmentos de vidrio en el suelo. Le odiaba por haber herido al único ser humano precioso de mi vida. ¿Cómo pudo herir a la única persona que se preocupaba por mí? Le di una patada en las piernas y le golpeé el vientre con mis pequeñas manos.

"¡Deja a mi madre en paz, borracho! ¿Me oyes?" grité.

Al principio se quedó boquiabierto y permaneció un momento sin moverse. Podía oler el hedor del alcohol en él.

Entonces me agarró las manos. "¡Ramesh, para!", dijo, tratando de apartarme.

Mis ojos se entrecerraron y mis labios se apretaron. 

"Te odio, padre, y deseo que te mueras".

Volvió a empujarme, esta vez con más brusquedad. Caí de espaldas, golpeándome la cabeza. Cuando lo hice, sentí lo que parecía una descarga eléctrica que me recorría la columna vertebral, y vi pequeñas luces doradas que volaban ante mí.

"¡Ramesh!", gritó mi madre. Corrió hacia mí y me levantó la cabeza del suelo. Cuando se aseguró de que no me había cortado ni roto nada, me cogió por los hombros para ayudarme a sentarme. Luego miró a mi padre con los ojos entrecerrados. 

"¡No eres un hombre, eres un animal!", gritó. "No te ha bastado con abusar de mí, así que ahora levantas la mano hacia tu sangre. ¿No tienes miedo de que Dios te castigue?"

"¿De qué Dios hablas?", se rió él.

Ella sacudió la cabeza con incredulidad. "El que te creó, hombre".

Se acercó más a nosotros. El olor a alcohol casi me ahoga. Cerré los ojos, temiendo que me golpeara. 

En cambio, escupió en la cara de mi madre. "Escucha, mujer, no me amenaces con tu Dios. No tengo miedo de tu Dios".

Ella le miró fijamente a los ojos y se limpió la saliva de la cara con la manga. "Sé por qué no tienes miedo de Dios. Tu Dios es tu ron. Te quema por dentro y corre por tus venas. Te quemará tanto que acabarás en el infierno".

Abrí los ojos y le miré. Tenía los ojos rojos y hundidos, y su pelo negro parecía despeinado. Se movía ligeramente de un lado a otro, inquieto, o eso parecía.

"Señor, apiádate de nosotros, pecadores", suplicó mamá, mirando por la ventana hacia el cielo. 

Para mi alivio, mi padre nos miró en silencio, recogió el dinero del mostrador y se fue.

"Me duele la espalda", me quejé. Mi madre me abrazó y las dos empezamos a llorar amargamente. 

Me frotó suavemente la espalda y me dijo: "Ramesh, no te enfades con tu padre. Está borracho y no sabe lo que hace. No encuentra el camino hacia Dios".

Me besó la frente y suspiró profundamente. "Espero que encuentre el camino hacia Dios antes de que sea demasiado tarde", susurró.

Mis ojos se abrieron de par en par y fruncí el ceño. No entendía por qué intentaba justificar el comportamiento de papá. "Madre, no intentes defenderle. Es su culpa", dije mirándola a los ojos.

Ella me miró abatida. "Calabacita, a veces la gente toma decisiones equivocadas y luego se enfrenta a las consecuencias. A nosotros también nos afectan".

"Madre, no quiero que papá te haga más daño. Por favor, dejémoslo y vayamos a un lugar lejano", le supliqué.

"Ramesh, es fácil para ti decirlo, pero las cosas no son tan fáciles. ¿Adónde iríamos, cariño?", preguntó. 

Ahora podía ver la sangre que goteaba de su labio, así que me desprendí de su abrazo, me levanté y cogí una servilleta del mostrador. Lentamente, tratando de no agravar mi dolor de espalda, me arrodillé junto a ella. Le limpié el labio roto para eliminar la sangre. Luego traté de envolver su dedo cortado con la servilleta.  Ella sonrió ligeramente y me quitó la servilleta. Luego me puso las manos a ambos lados de la cara y me levantó la cabeza. Me miró a los ojos con cara de preocupación.

"Hijo, por favor, prométeme sólo tres cosas", imploró. "Una, que nunca beberás y, dos, que nunca levantarás la mano a una mujer. Tercero, y más importante, promete que seguirás la voluntad de Dios y el camino recto".

La miré, sintiéndome desgraciado ante la idea de que ella pensara que yo seguiría su ejemplo. "Madre, nunca me convertiré en mi padre", le dije, viendo su dolor. No quería ser como él en absoluto. 

Me abrazó y pasamos unos minutos juntos sentados en silencio en el suelo. Luego nos levantamos y me mandó a la cama. A medida que avanzaba la noche, siguió barriendo para eliminar los fragmentos. 

Al día siguiente, martes de carnaval, un coche atropelló a mi padre borracho delante de mis propios ojos. 

No muy lejos de nuestra casa, había estado bebiendo con sus amigos al lado de la carretera mientras veía pasar a los disfrazados. Desde la ventana pude ver su espalda desnuda. Llevaba unos pantalones cortos desgastados y una máscara en la cara. Los disfraces femeninos y masculinos desfilaban por el centro de la carretera. Algunos bebían cerveza, otros bailaban o saltaban. Las mujeres llevaban coloridos trajes de dos piezas que parecían trajes de baño con plumas, y en la cabeza llevaban tocados con plumas. Algunos hombres iban sin camiseta y llevaban pantalones cortos de colores y ajustados y zapatillas de deporte. La música a todo volumen sonaba constantemente. Cada vez que las señoras pasaban cerca de mi padre, éste caminaba detrás de ellas y les acariciaba el trasero.

Entre los fiesteros, me fijé en un mascarero de aspecto extraño. Llevaba un disfraz que le hacía parecer una bestia peluda de color marrón oscuro. En lugar de zapatos, llevaba pezuñas negras. Llevaba unos guantes en las manos que hacían que parecieran largas garras. De repente, se dio la vuelta y miró directamente a mi ventana. Me escondí rápidamente detrás de la cortina, con el corazón latiendo furiosamente por el miedo.  Una vez que me armé de valor, me asomé para observarlo de nuevo.

Llevaba una máscara que parecía una especie de criatura horrible. Tenía ojos rojos y dientes largos y afilados. En su cabeza había dos cuernos. En sus manos había una cadena, que estaba conectada a un collar alrededor del cuello del siguiente enmascarado, que se arrastraba como un animal. El mascarero con aspecto de animal estaba rodeado de humo. 

Lo que me quedaba de valor finalmente huyó. Tragué nerviosamente, sintiendo como si las hormigas se arrastraran por mi piel, y cerré las cortinas. Esconderse me pareció una buena idea, así que corrí a mi dormitorio y me quedé allí hasta que la música dejó de sonar. Cuando lo hizo, mucho más tarde, me acerqué lentamente a la ventana y volví a mirar al exterior. 

La calle estaba vacía. Suspiré aliviado y salí a jugar al patio. Sin embargo, mi felicidad terminó rápidamente al ver a mi padre llegar a casa. Se acercó a mí, tambaleándose y apestando a ron. 

"Eh, chico, ¿qué haces fuera?", me dijo.

"Estoy jugando", respondí.

Él gruñó una respuesta y entró en la casa. Unos minutos después volvió a salir con dinero en la mano. 

"Chico, quédate aquí. Voy a por una cerveza". Con eso, me dejó en el patio y caminó en dirección a un pub cercano. 

Al cruzar la calle, se giró y puso cara de mono para animarme. Sacó la lengua y tiró de las orejas, lo que me hizo reír. 

De repente, mis ojos captaron algo negro que se movía detrás de él. Empecé a oír susurros y me esforcé por escuchar lo que se decía. La sombra de aspecto humano se alejó de mi padre y me miró fijamente con sus malvados ojos rojos. Intenté gritar y correr, pero me quedé paralizado, con los pies convertidos en cemento por el miedo. Mi padre no notó nada raro y siguió haciendo el ridículo. Los ojos malignos brillaron y la sombra hizo una mueca.

Ramesh, nos llevamos a tu padre con nosotros, susurró la voz.

Abrí la boca para responder, para gritar, para advertir a mi padre, pero no pude moverme ni emitir ningún sonido.

Sin voz, en mi mente, grité: "¡No! ¡Déjenlo en paz!

De repente, un coche negro apareció de la nada y se dirigió directamente hacia mi padre. Le golpeó con tal fuerza que lanzó su cuerpo por los aires. Voló unos metros, y luego cayó con un crujido nauseabundo sobre la carretera. Para mi horror, el siguiente coche le pasó por encima de la cabeza, destrozándole la cara. Pude oír el crujido de sus huesos. Mi pobre padre murió al instante, y los coches que lo atropellaron se alejaron sin detenerse. Ver la cabeza aplastada de mi padre y la sangre esparcida por el suelo despertó por fin mis extremidades. Corrí hacia él tan rápido como pude.

"¡Padre!"

Me acerqué a él y casi me dan arcadas al ver la sangre y su cara aplastada. Sus ojos habían estallado totalmente. La sangre rezumaba de sus cuencas oculares, orejas, nariz y boca. 

Oh, Señor, ¡se le abrió el cuero cabelludo! Me arrodillé, tratando de no mirar su cara, y lo sacudí con mis dos manos.

"Papá, por favor, levántate. ¡Deja de fingir! ¡Levántate!" le supliqué entre lágrimas. 

Saqué un pañuelo del bolsillo y limpié la sangre que rezumaba de la boca de mi padre. Levanté la vista, con los ojos desorbitados por todas partes, y grité: "¡Por favor, que alguien me ayude!".

Nuestros vecinos salieron a toda prisa de sus casas. Las mujeres se apartaron y retuvieron a sus hijos. 

"¡Que alguien llame a la policía o a una ambulancia! Hay un hombre en la carretera", gritó mi vecino Ray mientras corría hacia nosotros. 

Volví a mirar a mi padre; me negaba a creer que estuviera muerto. Apoyé mi cabeza en su pecho, llorando amargamente. 

"¡Papá, levántate, por favor!" grité. "¡No puedes dejarme! Lo siento. Por favor, perdóname".

Alguien tocó suavemente mi hombro. Era Ray.

"Ramesh, hijo, ven conmigo. Te llevaré a casa".

Sacudí la cabeza, sin mirarle. Mis ojos estaban puestos en mi padre. "No, tío. Tengo que esperar a que mi padre se levante", declaré.

Ray me pasó el brazo por la cintura y me hizo ponerme de pie. Luego me tomó de la mano y me alejó de mi padre. 

"¡Por favor, déjame ir!" le supliqué, tratando de apartar mi mano de la suya. "Tengo que despertar a mi padre".

"Hijo, tu padre no se va a levantar. Ahora está en el cielo", dijo.

Tiré con todas mis fuerzas, pero fue inútil. Se agarró con fuerza y tuve que ir con él.

"No, está inconsciente. Por favor, déjame ir. Quiero sentarme junto a mi papá y esperar a que se levante", argumenté, casi histérico. Maldije mi debilidad juvenil y le golpeé con la otra mano para liberarme. Fue inútil; bien podría haber golpeado una pared.

Miré hacia atrás, tratando de ver a mi padre una vez más, y vi un extraño fenómeno que me asustó aún más. 

El alma de mi padre había abandonado su cuerpo, y yo podía verla. Se puso de pie y me miró. Pude ver la desesperación y el arrepentimiento en sus ojos mientras dos sombras negras le agarraban de las manos y empezaban a llevárselo. En vano, mi padre trató de alejarse de ellas. Entonces apareció un agujero negro y las dos sombras saltaron a él, arrastrando a mi padre. El agujero y mi padre desaparecieron.

Volví a ponerme histérico. "¡Padre! ¡Se ha metido en un agujero! Tengo que salvarlo". grité. Me retorcí y me quedé sin fuerzas, con la esperanza de que la treta le hiciera disminuir su agarre sobre mí. 

"Ramesh, escúchame", me instó Ray mientras me sacudía suavemente. "Tu padre se ha ido y no va a volver".

Se arrodilló y me miró a los ojos. Estaba llorando y me di cuenta de que su corazón lloraba por mí. 

Me tragué las lágrimas y, tras una última mirada hacia atrás, le asentí. Me llevó a mi casa y luego llamó a mi madre.

"Chica, tengo malas noticias", comentó Ray cuando ella contestó al teléfono.

"¿Están bien mis hijos?"

"Tus hijos están bien, pero Farzani fue atropellado por un coche y murió", le dijo Ray con dulzura. "Lo siento mucho, Diana".

El teléfono quedó en silencio durante unos instantes. 

"Diana, ¿estás bien?" 

"¿Dónde ha ocurrido esto?" La oí preguntar.

"No muy lejos de tu casa", le dijo Ray. 

El teléfono móvil de mamá cayó al suelo, junto con su cuerpo. Por el teléfono, Ray y yo pudimos escuchar el sonido de su desmayo. 

"Diana, ¿estás ahí?", preguntó Ray, preocupado. Al no oír nada, colgó el teléfono. Se volvió hacia mí con una mirada de preocupación.

"El teléfono... se ha quedado sin batería. Tendremos que esperar a que vuelva a llamar".

Pero yo sabía que no era así. Había oído lo mismo que él. Más tarde, supe por mi madre que, al caer, su jefa había corrido hacia ella y había sacudido su cuerpo inconsciente.

"Diana, ¿qué te pasa?", preguntó alarmado.

Se agachó, puso dos dedos en la muñeca de mamá y le tomó el pulso. Luego puso la mano junto a la boca de Madre para comprobar su respiración. 

"Gracias a Dios, está viva", se dijo, suspirando de alivio. Corrió al cuarto de baño y volvió con un frasco de alcohol medicinal y un algodón. Mojó el algodón con el alcohol y lo puso junto a la nariz de mamá. 

Mamá se incorporó inmediatamente y miró a su alrededor, desconcertada.

"¿Qué ha pasado, Diana?", preguntó su jefa.

Mamá estaba confundida al principio, pero luego el recuerdo de la llamada telefónica la golpeó. Comenzó a llorar.

"Mi marido fue atropellado por un coche", dijo entre sollozos desgarradores. "¡Está... está muerto!". 

Conmocionada, su jefa se sentó en una silla y se tapó la boca con la mano. "Lo siento mucho, Diana. ¿Cómo ha ocurrido?", preguntó. 

"No lo sé". 

Su jefa le cogió la mano y la apretó suavemente. "Chica, si necesitas algo, pídelo. Y por favor, sé fuerte por tus hijos".

"Gracias, Trisha", dijo mi madre, limpiándose los ojos con la mano. "Ahora tengo que ir a casa", añadió, con la voz pequeña y perdida. 

"Está bien, querida. Si necesitas ayuda, no dudes en llamarme", le dijo Trisha. 

Mi madre cogió su bolsa y se fue directamente a casa. Cuando llegó a nuestra casa, se había reunido mucha gente fuera, incluida una ambulancia y la policía. El personal médico había puesto el cuerpo de papá en una camilla. 

Mi madre corrió rápidamente hacia la ambulancia. Al ver el cadáver ensangrentado de su marido en la camilla, se puso de rodillas. Extendió las manos hacia el cielo y, sollozando con fuerza, gritó: "¿Por qué me han quitado a mi marido? ¿Por qué mis hijos se han quedado sin padre?". Se tiró del pelo y gritó: "¿Por qué se ha ido? ¿Qué voy a hacer ahora?".

Me quedé junto a la ventana, temblando mientras observaba cada uno de sus movimientos. Quería correr hacia ella, pero estaba demasiado conmocionada; además, no quería volver a ver el cuerpo de mi padre. 

Nuestra vecina Sasha se acercó a mi madre. La ayudó a levantarse y le dio un abrazo, diciendo: "Chica, por favor, cálmate por el bien de tus hijos. Tu hijo Ramesh te necesita ahora".

"¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?", preguntó mi madre preocupada, tratando de calmarse.

"Farzani fue atropellado por un coche delante de sus ojos. Ramesh gritó y chilló que tenía que quedarse junto a su padre, y algo sobre caer en un agujero, pero desde que está dentro, no ha dicho ni una palabra", respondió Sasha. "Ray apenas pudo llevarlo a casa. Ahora está confundido y desorientado. Ni siquiera pudo hablar con la policía".

El personal médico levantó la camilla y la introdujo en la ambulancia.

"¿Adónde lo van a llevar?", preguntó mi madre.

"Al depósito de cadáveres del Hospital General", respondió un paramédico.

"Gracias", respondió.

Se volvió hacia su vecina y le dio un abrazo. "Gracias a ti también, Sasha, por tu apoyo".

Luego recogió sus cosas y miró hacia la casa. "Tengo que ir a casa". Sin decir nada más, mamá cruzó la calle. 

Cuando llegó a la puerta, vio que nuestra casa estaba llena de vecinos. Cada uno de ellos abrazó a mi madre, animándola a seguir siendo fuerte por nosotros. Yo me quedé escondida y observé cómo la gente iba y venía. Cuando todos los vecinos se fueron, mi madre se sentó en el sofá, con la mirada perdida. Corrí hacia ella y enterré mi cara en su pecho. 

"¡Madre, la culpa es mía! Murió porque yo deseaba que muriera". 

Me dio una palmadita en la cabeza. "Hijo, no es tu culpa. Un conductor descuidado lo mató", dijo, y me abrazó. Podía sentir sus lágrimas cayendo sobre mi cabeza. 

"Espero que lo encuentren, a quienquiera que haya hecho esto", susurró.

A pesar de las palabras de mi madre, seguía sintiéndome culpable. 

"Madre, estaba enfadada en ese momento y no era mi intención", susurré. 

Ella suspiró profundamente mientras yo me callaba. No era un buen momento para seguir esta línea de pensamiento.

Me sentía seguro en sus brazos, pero no podía dejar de ver el cuerpo de mi padre volando por los aires y aterrizando como si fuera un muñeco de trapo que hubiera sido arrojado sin cuidado. Mi corazón se desplomó al recordar a las dos sombras que se llevaban el alma de mi padre, y un sentimiento de temor llenó mi ser al preguntarme a dónde lo llevaban. 

Tuve que intentar contárselo a mamá.

"Madre, un coche le destrozó la cabeza delante de mis ojos". 

"Hijo, no pienses en eso", susurró ella, poniendo su dedo en mis labios. 

"Pero, madre, he visto algo horrible", dije, temblando de miedo.

Ella me dio una palmadita en la cabeza. "Hijo, cálmate".

No pudimos quedarnos solos mucho tiempo; pronto llegó a la casa otra ronda de vecinos. Me sentía tan perturbado que no quería ver ni hablar con nadie, así que dejé a mi madre y me fui a mi dormitorio.  Me tumbé en la cama y miré al techo. Mis pensamientos repetían la escena de la muerte de mi padre una y otra vez, y no podía quitarme de la cabeza la imagen de su rostro destrozado. Pasé el resto del día en silencio, reflexionando sobre lo que había visto.

Cuando llegó la noche, todos los vecinos habían pasado por nuestra casa y nos habían dejado solos. Mis hermanas habían vuelto, pero no podían entender lo que había pasado. No dejaban de preguntar a nuestra madre cuándo volvería papá a casa, y cada vez ella respondía que no lo sabía. 

Después de la cena, mamá nos mandó a la cama. Era tarde, y mis hermanas empeoraban las cosas discutiendo entre ellas y acribillando a mamá a preguntas. Entró en mi habitación y me cubrió con una manta. Luego se sentó en mi cama, mirando en silencio la foto de mi padre que colgaba en la pared de arriba. A pesar de que mi padre había sido un imbécil, mi madre le quería. Al mirar su rostro, pude ver la tristeza en sus ojos llorosos y enrojecidos. 

Me senté y le cogí las manos, haciendo que me mirara. "Madre, he visto algo". Tenía que contarle lo de las sombras que se llevaban a papá.

"Ahora no, Ramesh. Duérmete, por favor", imploró ella, con frustración en su voz cansada.

Me besó en la frente, apagó la luz y se fue. Mientras estaba tumbado en la cama, oía los sollozos de mi madre procedentes de su habitación. Quería calmarla, pero me sentía demasiado culpable para enfrentarme a ella porque me culpaba de la muerte de papá. Si no hubiera deseado que muriera, tal vez seguiría vivo. 

A la mañana siguiente, mi madre organizó el funeral y la incineración de su cuerpo. Decidió celebrar primero un servicio religioso por él, y luego quemar su cuerpo y esparcir sus cenizas en el mar. 

Mientras ella hacía las llamadas necesarias, yo me quedaba casi siempre en mi habitación, sentado en silencio e intentando jugar con mis soldaditos de juguete. Las imágenes gráficas de aquel momento en que había golpeado a mi padre con ferocidad, gritando: "¡Te odio, padre, y deseo que estés muerto!", se habían grabado en la memoria de mi cerebro.

Dominado por la culpa y el arrepentimiento, arrojé a mis soldados al suelo y se dispersaron en todas direcciones. Luego me tiré en mi cama, me cubrí la cara con la manta y me puse a llorar sin control. Tal como lo veía, había matado a mi propio padre con tanta seguridad como si lo hubiera atropellado yo mismo.

Empecé a oír un zumbido, como si mi habitación estuviera llena de abejas. Levanté la cabeza y miré a mi alrededor, buscando el origen del zumbido. Venía del techo. Mientras miraba hacia arriba, apareció una sombra oscura y nebulosa que fue creciendo hasta cubrir todo el techo. En medio de la sombra oscura aparecieron unos ojos rojos y brillantes. Me encogí, mi sangre se convirtió en hielo, mientras me miraban fijamente. 

Toda la habitación se llenó de risas. Una sombra oscura, alta y de aspecto humano salió del techo y voló hacia mí. Se detuvo sobre mí como si estuviera tumbada. Sentí todo mi cuerpo pesado, como si algo grande me presionara contra el colchón. Intenté moverme, gritar, pero me quedé paralizado. Cerré los ojos, intentando no ver más a la horrible criatura.

"¡Madre, por favor, ayúdame!" Intenté gritar, pero mis labios parecían pegados. De repente oí la voz susurrante del fantasma en mis oídos. 

Ramesh, voy a por ti.

La voz se rió burlonamente. Cuando abrí los ojos, salió volando hacia el techo.

Mi cuerpo se levantó e involuntariamente se movió de lado a lado. Extendí las manos delante de mí, intentando agarrarme a la cama, pero fue en vano. Lo único que podía hacer era rezar.

"¡Señor Jesucristo, ten piedad de mí!" Repetí las palabras una y otra vez. 

Cuando el zumbido cesó, me dejé caer de nuevo sobre la cama. La niebla oscura desapareció del techo, llevándose a mi malvado visitante. Asustado y temblando violentamente, salí corriendo del dormitorio.

Al día siguiente, a primera hora de la mañana, mi madre me ayudó a ponerme el traje negro. Mis hermanas llevaban vestidos blancos. Incluso ahora, no podían entender lo que estaba pasando, y seguían preguntando por papá. Intenté explicar a mis hermanas lo que estaba pasando. 

"Chicas, papá se ha ido", les dije.

"¿Dónde se ha ido?", preguntó mi hermana Joel, de cuatro años.

"Lejos de aquí", dije.

"¿Cuándo va a volver?", preguntó mi hermana Gita, de tres años.

Los miré, frustrado, tratando de no gritar. "No va a volver", dije con los dientes apretados, tratando de controlar mi temperamento.

Gita me miró con los ojos húmedos, como si estuviera a punto de echarse a llorar. "¿Por qué?", preguntó, mordiéndose el labio.

"Porque está en el Cielo, y nadie puede volver de allí", dije, volviendo la cara hacia otro lado. ¿Está realmente en el cielo? me pregunté.

"¿Se lo ha llevado Dios?", preguntó Joel.

"No, Dios no se lleva a nadie. Lo mató un conductor descuidado", expliqué.

Gita me tiró de la pernera del pantalón, aún sin comprender. Me miró fijamente con sus grandes ojos azules. "¿Dónde está el Cielo?", preguntó.

"No lo sé. Pregúntale a mamá", dije irritado, retirando su mano de mi pantalón. Bajé la mirada y no quise responder a más preguntas. Salieron corriendo de la habitación, dejándome solo. 

Poco después, mi tío Dipak vino a buscarnos y nos llevó a la iglesia. Aparcó el coche en el aparcamiento de atrás. Todos salimos y caminamos hacia la entrada. 

Temía ver a mi padre tumbado en el ataúd, y la idea me aceleraba el corazón. El malvado visitante de mi habitación de la noche anterior era lo primero que tenía en mente, lo que agravaba aún más mi ansiedad. Cuando llegamos a la puerta de la iglesia, me detuve y no quise entrar, pero mi madre me empujó. 

Caminamos lentamente por el pasillo. La gente se acercaba a mi madre, dándole palabras de ánimo. Estaba alta y elegante con su vestido negro corto y su sombrero. Cada vez que alguien se acercaba a ella, sonreía y les daba las gracias. 

Mi madre nos sentó en el banco delantero y caminó lentamente hacia el ataúd cerrado, apoyada en su hermana. Lo abrió y miró dentro. De repente, gritó y se desplomó sobre el ataúd. Su caída lo empujó fuera de su soporte y cayó al suelo. 
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